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Oeuvres, Tomo 17, marzo-junio de 1938, Institut Léon Trotsky, París, 1984, páginas 121-123. Houghton 
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La cuestión del Labor Party nunca ha sido una cuestión de “principios” para los 

marxistas revolucionarios. Siempre hemos partido de la situación política concreta y de 

las tendencias de su desarrollo. Hace unos años, antes de la crisis de 1929 e incluso 

después, con la aparición del CIO, podíamos esperar que el partido revolucionario, es 

decir, el partido bolchevique, pudiera desarrollarse en Estados Unidos paralelamente a la 

radicalización de la clase obrera y llegar eventualmente a ponerse a su cabeza. En esas 

condiciones, habría sido absurdo hacer propaganda abstracta a favor de un “Partido 

Laborista” que no se había proclamado. 

Sin embargo, desde entonces la situación ha cambiado radicalmente y no 

tendríamos ninguna excusa para cerrar los ojos ante este hecho. Los sindicatos, que se 

desarrollan con fuerza en el contexto de la profundización de la crisis del capitalismo, se 

proyectarán de manera aún más irresistible hacia la lucha política y, con ello, hacia la 

cristalización en un “Labor Party”. 

Si los dirigentes oficiales de los sindicatos, a pesar de la imperiosa exigencia de 

la situación y de la creciente presión de las masas, mantienen una posición reservada 

sobre la cuestión de un partido laborista, es precisamente porque la profundidad de la 

crisis social de la sociedad burguesa confiere ahora a la cuestión del Labor Party una 

agudeza infinitamente mayor que en períodos anteriores. 

No obstante, podemos predecir con suficiente seguridad que la resistencia de la 

burocracia será quebrantada. El movimiento a favor de un partido laborista seguirá 

creciendo. Una organización revolucionaria que adoptara una postura negativa o una 

neutralidad expectante frente a este movimiento progresista se condenaría al aislamiento 

y a la degeneración sectaria. 

El Socialist Workers Party, sección de la Cuarta Internacional, comprende 

claramente que, debido a razones históricas desfavorables, su propio desarrollo se ha 

producido con mucho retraso en relación con la radicalización de amplios sectores del 

proletariado estadounidense, y es precisamente por eso que el problema de la creación de 

un partido laborista se pone en la agenda a lo largo de todo el proceso de desarrollo. 

Sin embargo, el Socialist Workers Party no se limita, como hacen los estalinistas, 

los lovestonistas, etc., a una consigna abstracta a favor de un Labor Party o un Farmer-

Labor Party, y menos aún puede admitir combinaciones sin principios en las cúspides 

bajo el pretexto de esta consigna: propone un programa de reivindicaciones de transición 

para hacer fructificar el movimiento de masas a favor de un Labor Party. 

Preservando su plena independencia organizativa y política, el SWP libra de forma 

sistemática e intransigente la lucha contra la burocracia sindical que se resiste a la 

creación de un partido laborista o intenta convertirlo en un arma auxiliar de uno de los 

partidos burgueses. Al explicar y popularizar su programa de reivindicaciones de 
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transición, en los sindicatos, en sus propias reuniones, etc., el SWP denuncia 

incansablemente, basándose en la experiencia viva de las masas, las ilusiones reformistas 

y pacifistas de la burocracia sindical y de sus aliados socialdemócratas y estalinistas. 

Cuándo y cómo se constituirá el Labor Party, qué etapas y qué escisiones 

atravesará, lo dirá el futuro. Al defender al partido laborista contra los ataques de la 

burguesía, el SWP no asume ni quiere asumir la responsabilidad de este partido. Frente al 

Labor Party, en todas las etapas de su desarrollo, el SWP mantiene una posición crítica, 

apoya las tendencias progresistas contra las tendencias reaccionarias y, al mismo tiempo, 

critica sin piedad el carácter ambivalente de estas tendencias progresistas. Para el SWP, 

el partido laborista debería convertirse, por un lado, en un campo de reclutamiento de 

elementos revolucionarios y, por otro, en una correa de transmisión para influir en círculos 

cada vez más amplios de obreros. Por su propia naturaleza, el Labor Party solo puede 

conservar su significado progresista durante un período de transición relativamente breve. 

El posterior agravamiento de la situación revolucionaria conducirá inevitablemente a 

romper el cascarón del Labor Party y permitirá al Socialist Workers Party [Partido 

Socialista de los Trabajadores] reunir bajo la bandera de la Cuarta Internacional a la 

vanguardia revolucionaria del proletariado estadounidense. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Edicions Internacionals Sedov 

Serie: Trotsky inédito en internet y en castellano 

 
germinal_1917@yahoo.es 

http://grupgerminal.org/?q=node/102
http://grupgerminal.org/?q=node/182
mailto:germinal_1917@yahoo.es
https://grupgerminal.org/?q=node/102

